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Nueva organización mmm y mmm 
Con el entusiasmo propio de 
hombres entusiastas y conscien-
tes, se reunieron en la noche del 
jueves varios elementos, para 
constituir una nueva organización 
obrera, que enrole en su seno a 
todos aquellos elementos que sin-
-tiendo en su alma los efluvios re-
volucionarios de libertad y pro-
greso, no habían podido asociar-
se por no alcanzar sus respectivos 
oficios y profesiones el número 
suficiente para constituir una aso-
ciación o gremio. 
Nosotros, que vemos con la 
mayor simpatía el movimiento vi-
ril que todos los elementos obre-
ros y profesionales aislados hasta 
hoy sienten por la Libertad y la 
República, así como también por 
el mejoramiento económico de la 
clase trabajadora. Nos sentimos 
satisfechos, pues era realmente 
anómalo que en una población 
donde existen organizaciones 
inertes y vigorosas quedasen fue-
ra de los cuadros sindicales ele-
mentos de tanta valía como los 
profesionales y obreros de oficios 
varios. 
Tenemos interés en que lo que 
ha principiado bajo tan buenos y 
entusiásticos auspicios sea pronto 
una realidad, pues a nuestro jui-
cio, después de haberse constitui-
do la Federación local, la asocia-
ción de oficios varios viene a re-
dondear en todo y por todo las 
aspiraciones en que todos los 
obreros encajamos. 
La República, la Libertad y el 
Obrerismo están de enhorabuena, 
pues creemos sinceramente que 
en la nueva entidad conoceremos 
nuevos valores que honrarán con 
sus disposiciones a las asociacio-
nes existentes, a la vez que serán 
honrados por ellas. 
Animo, pues, y a luchar con 
energía, que cada triunfo que se 
obtenga es un privilegio que pier-
de la burguesía, y es preciso que 
no cejemos un sólo instante hasta 
que consigamos colocar nuestra 
roja bandera sobre las ruinas del 
alcázar capitalista, ludibrio y des-
vergüenza de todas las edades. 
E l reparto de pan de este año, como 
puede verse por ¡a relación que publica-
mos, adolece del mismo defecto que an-
taño: el de la simpatía. 
Véase sino cómo la Sociedad de meta-
lúrgicos de la „Nasa", con 25 socios re-
coge 75 bonos y la del mismo gremio „La 
Defensa", con 140 socios, todos en paro, 
otros 75. ¿Podrá negarse el favoritismo? 
También se extrañará el lector de en-
contrar en la misma relación la de Azu-
careros, cuyos componentes no pierden al 
año ni un día de trabajo. 
¡De acuerdo, señores de la Junta de 
festejos! 
Repasando en el piélago inmenso de los 
diversos medios sociales basados en el 
gran conglomerado de la causa socialista; 
estudiando en sus múltiples aspectos la 
enorme influencia que ha tenido el Socia-
lismo como elemento activo de la civiliza-
ción humana, he leído una admirable con-
ferencia modelo elocuente de ciudadanía 
pronunciada (en las postrimerías de su vida) 
por Juan Jaurés, figura eminente que fué 
del Socialismo francés. 
Hace mención de las grandes doctrinas 
soc ialistas. El sansimonismo esbozado pri-
mero por Boissel, en las reuniones del Club 
de los Jacobinos, donde Fourier conoció 
a Lang, quien formuló lo que mas tarde 
había de ser el furierismo: la asociación 
universal, la c o m b i n a c i ó n y la coo-
peración de los esfuerzos. Pero se 
debió piincipalmente a Babeuf, a sus discí-
pulos y compañeros, que el Socialismo en-
cajase en la realidad de la Historia quedan-
do fundada la unión de la Democracia y el 
Socialismo, no pndiendo separarse estos 
elementos para proclamai las reivindica-
ciones del proletariado en favor de la masa 
obrera. 
Es indudable y lo vemos aparecer desde 
hace tiempo en todas las grandes nacio-
nes, que la Democracia social está en mo-
vimiento, basada en una idea central: la so-
beranía política del pueblo; y para que es-
te elemento de juicio llegue a su conse-
cuencia extrema no puede realizarse mas 
que bajo una fórmula pura e integral, que 
es la República. 
El Socialismo servirá a la civilización 
desarrollando la fuerza de producción y el 
progreso técnico. Su idea central es reem-
plazar el régimen de antagonismos y de 
anarquía económica por un régimen de 
cooperación de asociación de productos 
iguales fraternalmente unidos. Y exclama 
Jaurés: ¿Qué será el día en qtie todos los 
hombres sean individualidades completas 
y tengan en el trabajo asociado su parte 
igual de responsabilidad y de dirección 
proporcional al esfuerzo que realicen; 
cuando de esos cerebros iluminados, de 
esos corazones libertados, de esas manos 
elevadas por la nobleza del trabajo libre 
resurjan en abundancia los progresos de 
producción y de la riqueza? 
Igualmente servirá el Socialismo a la ci-
vilización desarrollando la individualidad 
humana, y es asi cómo Jaurés, en el paro-
xismo inflamado del ideal socialista, des-
cribe en elocuentes términos el individua-
lismo en sus diversas formas de explota-
ción. «No puede haber individualidad más 
orgullosa que la de los antiguos reyes de 
Níníve o de Babilonia, que usurpaban en 
su majestad terrible y casi divina todas las 
fuerzas de las multitudes sumisas y trému-
las. Sólo el rey podía; sólo el rey quería. 
Él dirigía las grandes cacerías reales con 
sus terribles canes, y cuando se cansaban 
de la caza del animal se entretenían en la 
odiosa caza del hombre. Los cautivos 
eran llevados ante él, inmolados en su pre-
sencia y en honor suyo. El reflejo de la 
sangre vertida le envolvía en una especie 
de púrpura como un ídolo terrible ante el 
que todo palidecía»... 
Los aristócratas romanos tenían también 
esclavos y vencidos portadores de cade-
nas que producían un ruido siniestro en el 
empedrado de la antigua Roma. En la 
Edad media, el señor feudal tiene sus sier-
vos y sus vasallos, sus brutalidades y su 
orgullo. 
«El día en que, en la sociedad transfor-
mada, todos los hombres sean poseedores 
asociados; en que por una serie de trans-
formaciones legales, ese día en que los je-
fes y los organizadores del trabajo no sean 
ya impuestos por el privilegio del capitalis-
mo, sino que reciban un mandato para ser 
administrados y directivos de la produc-
ción; ese día ¡qué individualidad más fuer-
te se desarrollará»! 
Hasta ahora, las civilizaciones más res-
plandecientes han sido como flores creci-
das sobre un fondo de miseria y de escla-
vitud. El imperio romano, que transcribe a 
la Iglesia sus conquistas, se apoya en la 
servidumbre y la esclavitud. Los esclavos 
se inclinaban sobre la gleba, a orilla del 
camino que conduce a los fíeles a la igle-
sia. Pero los patricios creían que bastaba 
proclamar la igualdad del orden sobrena-
tural, olvidando realizarla en la vida. 
Y con grandes altezas de miras, en las 
que vibran las más puras esencias demo-
cráticas, decía el ilustre conferenciante: 
«Es menester acabar con esas civilizacio-
nes de exterioridad y de falso esplendor. 
Queremos que la masa se eleve, queremos 
que la igualdad penetre en la vida de los 
hombres, que no sean hermanos de nom-
bre, sino quesean verdaderos asociados y 
cooperadores en la vida humana, en el tra-
bajo, en la costumbre de pensar, en la ale-
gría del corazón, en la nobleza del alma y 
en la amplificación de los horizontes de 
justicia, de luz y de esperanza». 
Tal es la obra civilizadora del Socialis-
mo. Al mismo tiempo que quiere que una 
sociedad de iguales reemplace a una so-
ciedad de antagonismos que hace chocar 
individuos contra individuos y clases con-
tra clases, quiere que la barbarie de la 
guerra y de la paz armada cese para todas 
las naciones, y que todos los tesoros y 
todas las riquezas de oro y de pensamien-
to que la Humanidad deteriora en sus 
brutalidades sean consagrados a fecun-
dar la vida. Este ideal de paz, de justicia, 
de humanidad y de trabajo a&ocíado, es 
lo que el Socialismo lleva al alma de las 
multitudes. Es preciso establecer la Hu-
manidad libre y pensante, la Humanidad 
que posea una conciencia, una voluntad 
y un corazón...—M. Ruiz ROMERO. 
M O S A I C O 
A Franc isco Ruiz 
«Vamos en la nave de LA RAZÓN hasta 
donde podamos llegar.» 
¡Qué grande aliento traes a mi espíritu, 
querido camarada! 
Boguemos, sí, en la nave de LA RAZÓN 
contra viento y marea; amplio es el vela-
men, fuerte y sabiamente manejado el t i -
món, férrea la disciplina y duros como el 
granito los corazones de los que la tripu-
lan. 
¿Quién dice que no hemos de llegar a 
puerto SEGURO? 
¡ Y a p a r e c i ó , y a ! 
Francamente debemos confesar que nos 
ha causado vivísima impresión el artículo 
—o lo que sea—que en «El Popular» del 
13 hace insertar la razón social Armasa-
Gómez Chaix y Company. 
¡Quién lo diría, don Antonio! 
A nosotros —con toda franqueza lo deci-
mos—, nos ha sorprendido este singularí-
simo descubrimiento. Sí, señor Casco; aun-
que ya le supusiéramos bastante azañoso 
¿cómo sospechar siquiera que andando el 
tiempo habría de minar el terreno poco fir-
me que pisan sus secuaces de antaño, hoy 
en el Poder? 
Creemos muy natural que usted, en uso 
del derecho que la Constitijción le confie-
re, haga llegar a conocimiento de los altos 
poderes del Estado las inmoralidades su-
puestas o reales que nuestro híbrido Ayun-
tamiento pueda haber cometido. Es muy 
lícito; pero pretender torpedear la magnifi-
ca labor desarrollada en el Municipio an-
tequerano por los republicanísimos ediles 
de la mayoría radícalísima, ¡vamos, hom-
bre! 
Nosotros —con sinceridad-, nos resisti-
mos a dar crédito a algunas de las afirma-
ciones vertidas en el aludido libelo, por lo 
que, puestos a escoger entre usted, querido 
don Antonio, y el autor del artículo infa-
mante, ¡quién sabe lo que haríamos! 
L a venganza - -
«La venganza es el néctar de los dioses», 
dijo no sé quién. 
También hay quien afirma que Dios hizo 
al hombre a su semejanza. 
Nada más incierto. La Humanidad -re-
tratándose a sí propia—creó a sus dioses 
dotados de un carácter extremadamente 
feroz y vengativo. 
La venganza es la más vil de las ruin-
dades. 
Quien da la cara es un valiente; quien 
hiere por la espalda, un asesino; quien se 
muestra ofendido por una ruindad, es tan 
ruin corno quien la infiere. 
JUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadilla y agosto. 
¡Novias! ¡Aprovecharse! 
J>or tener que dejar desocu-
pado el local donde los leñe-
mos irjslaladosj realizamos 
lodos los njuebles a precios 
nunca conocidos. 7)orn]iforios 
njodesfos y de lujo, para 
novias, a mitad de su precio. 





Es curioso el balance que a este res-
pecto nos endilga el primer corregidor. 
A simples obras y servicios de policía 
llama grande gestión el alcalde. Nos 
sonrojaríamos nosotros de sacar a la luz 
pública estas sandeces, que como tales 
puede llamarse a estas cosas que el al-
calde denomina fruto de una excelente 
gestión. Todo lo que referente a pavi-
mentación se hiciera, aparte de las ca-
lles comprendidas en el plan de ado-
quinado de las obras de grandes refor-
mas, en buen castellano se llama estafa 
a los intereses generales del pueblo. 
Ajena a la intención de quienes a su 
cargo tenían la dirección o inspección 
de los trabajos, pero imputable el delito 
a ellos por omisión o negligencia. 
Nosotros no tenemos que acudir, co-
mo ocurre a los radicales, al falso testi-
monio ni apelar a cuestiones particula-
res o meramente de partido para de-
nostar la actuación de los concejales 
republicanos. La deficiencia moral de 
cada uno de ellos, sus vicios o corrup-
telas, su falta de ejemplaridad en la so-
ciedad, son cosas que no nos preocupa 
en el terreno individual. Nos trae sin 
cuidado que el burgués fulano pregone 
moralidad cuando viene de engañar a 
su mujer o de jugarse los cuartos; que 
mengano alabe a Cristo para luego 
venderle por treinta dineros. Estos son 
hechos reprobables del régimen social; 
consecuencias asquerosas de la artifi-
cialidad de la burguesía, a la desapari-
ción de todo lo cual vamos. 
Por mucha baba que quiera verterse 
sobre nosotros, bien poca nos alcan-
zará como particulares y como po-
líticos. 
Por eso cuando hablamos del enga-
ño que se ha hecho objeto al pueblo 
con la pavimentación de varias calles, 
cuyas obras tienen todas las caracter ís-
ticas de un atraco a las arcas municipa-
les, lo hacemos no en nombre propio 
ni en defensa de un partido, sino en 
nombre de todo un pueblo que se con-
duele de que sus sagrados intereses 
estén en manos volubles y en inteligen-
cias cabalísticas incapaces de sentir 
con la serenidad necesaria las verda-
deras conveniencias de la ciudad. 
¿ P u e d e algún radical demostrar que 
la pavimentación de las calles San Pe-
dro, Blasco Ibáñez, Duranes, Ovelar y 
Cid no constituyen una tomadura 
de pelo al pueblo pagano? 
Capcioso informe de la Alcaldía a la Delegación 
Inspectora en el Ayuntamiento de Antequera 
Entre las varias cosas que el alcalde 
cita como resultado de la gestión radi-
cal en la administración municipal, nos 
encontramos con una mayoría que no 
corresponde a gestión municipal algu-
na, como todo Antequera sabe, y las 
restantes constituyen una carga exce-
siva y en contraposición con los fines 
municipales. 
A las primeras pertenecen las obras 
de la Campsa, el edificio para la Caja 
de Ahorros y Prés tamos , el Teatro Ci -
ne y otras de menor monta y a las se-
gundas, las pavimentaciones aludidas, 
la caprichosa reforma del edificio del 
Instituto cuya adaptación tendía a cons-
truir un pabellón para que lo disfrutara 
el exalcalde don Camilo, y no para me-
jorar las condiciones pedagógicas del 
vetusto caserón como hubiera sido lo 
lógico y decente; la reorganización de 
la Escuela de Artes y Oficios que tan 
pocos o ningunos resultados diera, co-
mo ocurre con todo aquello que se in i -
cia con el exclusivo fin de crear enchu-
fes o de hacer carambola por la ban-
da, etc. etc. 
A propósi to de esto nos viene a la 
memoria el certero juicio de nuestro 
amigo X respecto a la honradez de los 
hombres que tienen a su cargo la ad-
ministración ajena. Entendía él que era 
más fácil encontrar motivo de delin-
cuencia en un acto legal - que en uno 
ilegal. Y argumentaba, con muy claro 
juicio, que el que hace una mala pasa-
da suele preocuparse principalmente de 
la salida, que es lo capital en estos 
casos. 
Al caso concreto de los ayuntamien-
tos u organismos por el orden, decía 
nuestro amigo X: 
«No delinque ante la ley, por la dif i -
cultad de la prueba, el que, por ejem-
plo, tiene a su cargo las acometidas de 
las aguas. El Ayuntamiento se obliga a 
facilitar hasta quince metros de tubo de 
plomo. En una casa se precisan tres; en 
otra diez, en la mayoría ocho. En la no-
ta de materiales se cargan lo máximo y 
la diferencia entre lo real y lo reglamen-
tario constituye un extra legal traspaso 
de dominio. Cinco, diez, quince, vein-
te mil metros de tubo de plomo, los que 
sean, constituyen un sobrante del que 
puede hacerse el uso que plazca». 
Otro caso, el consumo de materiales 
para obras u otros. ¿Quién dice que no 
puede existir la combinación, el valor 
entendido del seis que es un cuatro? 
¿Y la pureza en las relaciones de jor-
nales? 
Realización p o r v a r i a c i ó n d e n e g o c i o 
Precios muy baratos 
Percales - Crespones seda - Camisas 
Calcetines - Driles para trajes - Muse-
linas - Blusas y pantalón - Colchones -
Mantones de Manila - Azules para me-
cánicos - Toallas - Medias - Colchas se-
da - Juegos de sábanas y demás artículos 
Pta k S, Sítela Antonio Navarro 
• 
Sobre las filtraciones podría escri-
birse un voluminoso libro. 
Decía el amigo X que esto de la hon-
radez proclamada a voz en grito en to-
no oficial es muy relativo. 
Una administración puede ser todo 
lo legal que se quiera, lo que no quita 
para que sea funesta. Es cuestión de 
fórmula. Lo decente no es cubrir el ex-
pediente, sino obrar en conciencia. Por-
que será muy legal realizar un viaje a 
este o al otro pueblecillo a la busca de 
adeptos, a realizar propaganda política 
y figurar el gasto de automóvil como 
realizado en visita de inspección a 
obras en marcha o en proyecto. Y este 
caso se dá frecuentemente en el Ayun-
tamiento de Antequera y por conceja-
les radicales. 
Como aquél de querer pagar los gas-
tos de una comida presentando una re-
lación de socorros a pobres. Y el de i n -
vitar a unos señores de Málaga a un 
banquete y querer que los gastos de 
comida y coches se pagasen con cargo 
a los gastos de representación del 
Ayuntamiento. 
Naturalmente, que estas «pequene-
ces > ni siquiera las roza el alcalde. Pe-
ro no hace falta, porque el pueblo las 
conoce y en Málaga podrán creer lo 
que quieran, pero en Antequera, que es 
donde el pleito habrá de sustanciarse 
en su día, nadie puede llamarse a en-
gaño. 
Termina el desdichado informe de su 
señoría dando una lanzada al pecho 
honrado de un compañe ro nuestro, el 
camarada Carrillo, que si algo puede 
decirse de él es para elogiarlo, para ala-
bar y enaltecer su estoicismo, su in -
quebrantable voluntad al servicio de 
una causa noble. Espejo de honradez y 
hombría de bien, malamente podrá ha-
cer mella en su reputación fuerte y v i -
rilmente cimentada el aguijón viperino. 
Dice el informante que Carrillo hizo 
figurar unos jornales de músicos ima-
ginarios. Pero lo que no dice, ni puede 
decir sin incurrir en bellaquería, es que 
de las pesetas se lucrara Carrillo. Ni de 
un sólo cént imo. Es inexplicable que 
don Manuel Aguilar, conociendo como 
conoce al compañe ro Carrillo autoriza-
ra con su firma líneas tan tendenciosas. 
A él le consta, mejor que a nadie, que 
las pesetas están justificadas. Que se 
invirtieron en el arreglo de instrumen-
tos de la banda y la compra de un cla-
rinete, de todo lo cual existen compro-
bantes. 
La honradez de una persona no pue-
de mancharla el primer canalla que lo 
pretenda, porque entienda que así hace 
méritos para que se le tapen descuidos 
y se le readmita en un destino. Preci-
samente el mismo que cobraba y paga-
ba las pesetas y que sabe el cinismo de 
su falsedad. 
(Continuará en el número próximo) 
Desde Alora 
Para el señor Gobernador; para 
„Ei Popular" y para el general 
conocimiento del Pueblo 
El diario «El Popular» de fecha 15 de los 
corrientes inserta copia de! acta de una se-
sión municipal con la única y exclusiva fi-
nalidad dedesprestigiar alalcalde de Alora; 
pero aunque dicha malintencionada inser-
ción está muy lejos de surtir tal efecto an-
te el criterio sustentado por todos aque-
llos que son conocedores de la conducta 
administrativa del mencionado alcalde, 
pudiera no suceder lo mismo entre todos 
aquellos otros que ignoren tal conducta y 
desconozcan el turbio ambiente de rastre-
ria por que se deslizó siempre la política 
aloreña, y como ello pudiera dar tugara 
equívocos, vamos, si no a defender al al-
calde, que no necesita otra defensa que la 
simple ojeada de su labor municipal, si a 
poner una vez más de manifiesto los jue-
gos oscuros de quiénes, amparándose en 
las sombras, mueven a placer los resortes 
de la maledicencia valiéndose de periódi-
cos que se prestan a todo con tai de que 
pueda aprovechar a su torpe fobia marxis-
ta, a esa dura campaña antisocialista que 
vienen realizando algunos periódicos con 
tanta falta de sentido común como impreg-
nadas de asquerosa iracundia, y que es 
tanta algunas veces que les priva de ver y 
les hace olvidar que hombres de sus par-
tidos han sido los que cometieron esas fal-
tas que ahora quieren achacar a otras per-
sonalidades, y si acaso lo ponen en duda, 
vengan a ésta y podrán comprobar que 
esas faltas imaginarias que quieren impu-
tarle al actual alcalde fueron realidades en 
el destituido radical; y si no, examinen el 
pliego de cargos por el cual lo destituye-
ron, y pregunten en el Juzgado por la de-
nuncia que presentaron las sociedades 
obreras de ésta sobre la extraña tardanza 
de la décima de contribución que tardaba 
en parecer más de lo prudencial, tras la 
aparición en el Boletín de su cobranza por 
el Municipio. 
Examínense las actas y se verá que esas 
cuentas que los radicales tachan de inde-
bidas están aprobadas por la Corporación 
entera, hasta por ellos, y que todas llevan 
el informe favorable de la Intervención de 
fondos, motivos y fundamento más que su-
ficiente para calificar de Inconsciente el 
motejado de «malversación de fondos» 
que un radical les aplicó, aun a sabiendas 
de que por ser del ramo de higiene eran 
de carácter urgentísimo. 
Pero entre todo ello descuella algo que 
es en sí irrisorio. Se alardea de que no se 
cobra lo suficiente por el concepto de arbi-
trios. Ello se lleva a las columnas de un 
diario radical, y es el primer teniente al-
calde, radical de filiación, el único que no 
satisface dicho impuesto, el cual debe cer-
ca de cien pesetas, que aun no ha saldado,, 
de cuando tenia tienda de comestibles. 
Resulta algo paradójico tal caso, pero 
más aún se extrañará el diario en cuestión, 
que sabemos es hondamente republicano^ 
de que sus ediles en ésta voten en contra 
de que en los centros oficiales y de acuer-
do con lo legislado, sea izada la enseña 
nacional, la bandera republicana, como 
puede demostrarse con la simple lectura 
del acta de la sesión del día 4 del pasado 
mes de julio. 
Sin embargo, esto no se le dice al señor 
Gobernador; ni tampoco que esa protesta 
que se consigna por la elección de alcalde 
nace del despec ho de ver fallido nn plan 
ilegalmente concebido y realizado con el 
proteccionismo de algún funcionario niu-
(Pasa a la cuarta plana). 
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Colabora 
ción " J U V E N T U D S O C I A L I S T A AN 
Festejos de feria 
— « « o s ^ f ' ^ Huíais-»— 
Ahora, como en el mes de mayo, tendre-
mos los ciudadanos conscientes ocasión 
de admirar los grandiosos festejos con que 
se nos va a amenizar la vida. 
No podía ser menos. La comisión radi-
cal de diversiones nibanas se ha estado 
chamuscando las cejas durante cincuenta 
días con sus noches para poder ofrecernos 
alguna alegría en medio de tantos sinsabo-
res con que hasta ahora nos hemos visto 
favorecidos. 
El programa aún no está completo. Sin 
embargo, podemos dar un avance del mis-
mo a nuestros lectofes, a ver si con esto y 
algunas cosas más le desaparece la icteri-
cia que a cierto núcleo de la población ya 
le ha acometido furiosamente. 
Para ser originales empezaremos por el 
primer día, a sabei: 
Por la mañana no habrá nada si el señor 
alcalde no quiere; para éso manda más que 
nadie y hace lo que le sale de..... los bolsi-
llos. Luego saldrá la banda radical presi-
dida por Velásco, a la puerta de Granada 
a dar la bienvenida al Sol naciente. No se 
tocará diana como era costumbre en la 
Monarquía, sino que cada cual se tocará lo 
que tenga por conveniente. 
A continuación dará Velasco una confe-
rencia acerca de los diversos modos de 
menear la cola. Habrá diversos premios 
ofrecidos por los electores defraudados. 
Luego, a eso de Jas doce, conferencia del 
culto orador y letrado don Gomán de los 
Aros. Tratará elocuentemente de «El arte 
del tijeretazo literario». Será aplaudido con 
fervor. 
' Por la tarde, reparto de mi pan y un kilo 
de carne. Para esto se llamará a Jesucfisto 
con objeto de que haga otra vez el milagro 
del pan. La carne se la comerá el conspi-
cuo empleado municipoide señor DE Ro-
jas (don J). No hay otra solución, puesto 
que es el único animal carnívoro que co-
nocemos. 
Por la tarde', gran corrida de toros por 
los afamadísimos diestros Armillita y los 
Bienvenida. Los fuegos se suprimen está 
vez, pues bastantes cohetes se echaron la 
feria pasada. 
El segundo día va a ser sonado. Se va a 
distinguir por su carácter cultural. Dos ora-
dores trashumantes («er Piñuela> y «el Ro-
mancito») bailarán en la cuerda floja y lue-
go demostrarán al sufrido público cómo se 
puede hacer la: felicidad de un pueblo. El 
llamado «Piñuela», hábil en el arte de la 
prestídigitación, probará hasta las raíces 
que dos y dos no son cuatro. A continua-
ción saltará a la vía pública el conocido 
apóstol Cuadra Tura, que en menos de 
cinco minutos se vestirá y desnudará diez 
veces consecutivas sin beber agua. Como 
véis,, el día no está mal del todo. De ma-
drugada, una gran eprfida a cargo de los 
célebres Bienvenida y . Armillita chico. Pe-
dirá la llave el conocido caballista apoda-
do «el chato de Benamejí». Después de la 
corrida habrá otra hasta el cerro de la 
Cruz; al que llegue antes se le obsequiará 
con un tomito de la obra titulada «La ley 
del .progreso> de nuestro paisano el exi-
mio don Román en colaboración con los 
más grandes genios de la época. Luego, 
este mismo señor nos hará el favor de 
echarnos un discurso y nos dormiremos, 
como unos .benditos. 
Día tercero. Grandiosa corrida de toros 
a cargo de Armillita chico y jos celebérri-
mos ,hermanos Bienvenida, que actuarán 
por primera vez en esta localidad. Los to-
ros, de: una afamada ganadería, se confe-
sarán y comulgarán antes de entregar su 
alma al Señor, porque así lo ha dispuesto 
el señor Cuadra, que resulta qué sé ha he-
cho radical esta noche pasada y manda 
casi tanto como el alcalde. Pedirá la llave 
el mismo que ayer. A las doce en punto 
habrá un repartito de utilidades entrólos 
señores acogidos bajo el manto alejandii-
no. Carreras pedestres en automóvil, rayos, 
centellas, truenos y, por último, tortas agrn 
cultoras. 
Como fin de fiesta habrá un desfile de 
feriantes, gitanos, churreros y radicales, 
todos contratados por la comisión para 
que amenicen en lo posible estos tres días 
de juerga continua. El cierre definitivo lo 
compondrá el número en el que se empie-
zan a romper cristales, bombillas, sillas y 
bancos, y estará a cargo de destacados 
elementos de la población. 
R E P R E S A L I A S 
En otra ocasión hemos hablado aquí de 
la conducta que con sus empleados han 
seguido algunas'oficinas importantes de 
Antequera. El hecho de que en ellas sea 
importante el húmero de trabajadores qué 
prestan sus servicios, da bastante interés 
al comportamiento de los jefes de las 
mismas. .: 
No hace mucho, como dijimos semanas 
atrás, los empleados de la Azucarera se 
negaron a firmar unos contratos en los que 
se quería imponer el capricho del patrono. 
Esa ha sido la causa de qiie éste por medio 
de algún paniaguado sacado de entre los 
mismos trabajadores, quiera ahora tomar 
el desquite. Son tan ridículos los motivos 
por los que se reprende y se compromete 
a los empleados que es casi obligado ex-
ponerlos para que resalten .las artimañas 
de que se vale la clase patronal cuando los 
que están a su servicio, que aquélla con-
funde con la esclavitud, no se doblegan a 
sus imposiciones. Se da el caso de llamar 
la atención severamente a un empleado 
cuando está hablando en voz baja con un 
compañero. Las amenazas de multas, parte 
económica la más sensible para el trabaja-
dor mal remunerado, están a la orden del 
día. No es eso solo. El patrono azucarero 
tiene destacado un jefecillo al que ha en-
comendado la misión de capataz o cabo 
de vara de sus mismos camaradas. Estos 
ven con indignación cómo el que antes era 
un empleado ha pasado a la categoría de 
«amo del cotarro» en virtud sólo de SIL so-
plonería y servilismo. Estos casos de deja-
ción de la dignidad son, por desgracia fre-
cuentes. La complicidad de un obrero con 
un patrono en perjuicio de los trabajadores 
no es ni mucho menos de ahora; con más 
motivo habiendo subida de sueldo, merce-
des o favores que el interesado paga creci-
damente prestándose a ser el correveidile 
de! «amo». 
La ofensiva contra los que no se han 
prestado a entregarse a ojos cerrados al 
jefe es general y de propósitos claros. Se 
pretende ni más ni menos que provocar y 
obligar a los subordinados a la protesta 
con el exclusivo objeto de tener motivo de 
despedida. Las multas son frecuentes y de 
una elevada cuantía por el menor motivo. 
El patrono sabe perfectamente que este es 
el punto vulnerable del ejnpleado, y utiliza 
tal recurso sin tasa ni medida. 
Quizás fuera útil dar algún nombre de 
traidores a sus compañeros. Esto lo deja-
remos para otra ocasión si observamos 
que continúan los mismos procedimientos 
coactivos.—P. 
P I Ñ U E L I S M O 
Ha surgido de entre la oscura anonimi-
dad de un informé municipal pimpante y 
fresco' el «piñuelismo», que así llamare-
mos al fruto en sazón de una mente de 
procurador. Se caracteriza el «piñuelismo* 
por la habilidad para presentar las cosas 
diáfanas como si estuviesen enredadas y 
en penumbra, y al contrario, las actuacio-
nes ilegales, arbitrarias, oscuras, con la 
diafanidad de una noche del mes de ma-
yo... que esté diáfana. El símil nos lleva a 
hablar de noches de luna, murmullo de ár-
boles, el grato perfume de los pinos... la 
pina... la piñuela... el «piñuelismo». 
Pero no divaguemos y vayamos a nues-
tro asunto. Definamos el «piñuelismo»; pe-
ro reflexionemos que una definición ha de 
caracterizarse por la justeza y la precisión. 
Np creáis que es fácil definir. Hagamos un 
esfuerzo, estrujemos nuestras meninges,y 
definamos: .. . 
«Piñuelismo» es el arte del enredo. ¿Ha-
bremos errado? No es presumible. Si du-
dáis, dar un salto hacia atrás en la historia 
política de este bendito puéblo que nos 
cobija con tanta resignación y buscar los 
periódicos locales de cierta época dulce-
mente recordada por los actuales «piñue-
iistas> y los que con ellos son. 
i Veréis que la piñuela (derivado de piña) 
ha adoptado hasta inrestros días varias 
posturas.. Recordad aquellas «Municipale-
rías» tan saladas cuya fragua fué, segura-
mente, una oficina municipal. Echad una 
ojeada al reciente informe de la alcaldía. 
¡Oh, cómo se nota la falta de alguien que 
diga otra vez aquello de ¡¡escarabajo vil!! 
— - ^ :"- F. 
— - — — — - — •» • • ' — - — :— 
Hay que definirse 
No están los tiempos para definiciones. 
Definirse equivale a crearse enemigos, 
a ponerse decididamente con unos o 
con otros. Definirse es ponerse enfrente 
de todos los que no piensan" como noso-
tros, pero enfrentarse en todos los órdenes 
de la vida, porque ahora se suponen ene-
migos a muerte los que sólo son adversa-
rios políticos. Tal creencia obliga a mu-
chos a retraerse en la manifestación de 
ideas, y de ahi que supongamos la exis-
tencia de un gran núcleo de hombres jóve-
nes en general, amorfos e incoloros en po-
lítica, indiferentes y sin ideales, que es el 
peor defecto que se puede tener. 
Se da un factor importante en la juven-
tud, que creemos desinteresada dé las 
cuestiones políticas y sociales. Es el factor 
económico. Carlos Marx anduvo certero y 
clarividente al sentar como base funda-
mental de su sistema económico social 
que la emancipación total del hombre ha-
bía de ser necesariamente una consecuen-
cia de la independencia económica. Por 
esto vemos que multitud de jóvenes no 
manifiestan sus ideas por temor a su des-
equilibrio económico. Nosotros no pode-
mos referirnos mas que a los indefinidos 
de uno de los grupos en que dividimos la 
sociedad: el que produce. El otro no nos 
interesa, ya que su proceder lo define sin 
lugar a duda. Llegamos de esta forma a la 
consecuencia de que ei joven debe procu-
rar su independencia económica ante todo 
y. esta traerá lo demás. . 
Mas no es permaneciendo indiferente 
como se consigue ese avance; hay que mo-
verse, actuar, luchar unidos, presentando 
al adversario un frente compacto e invul-
nerable. Un ejemplo elocuente de lo que 
se logra o se evita con la unión es lo ocu-
rrido recientemente en unas oficinas en las 
que la oposición tenaz de los empleados 
frustró lós planes de ericadenamienfo eco-
nómico, que tenian forjados los patronos. 
Una prueba de los resultados contrarios es 
lo sucedido en otras oficinas filíales de las 
anteriores en las que !a desunión y el temor 
ha sometido por medio de unos contratos 
leoninos a los empleados a las exigencias 
patronales. 
Hay que definirse. Es necesario dese-
char el temor al patrono y exponer sin 
ambages la ideología, empleando como 
escudo el respeto a las ideas ajenas. Y hay 
que unirse sobre todo. Diseminados, sin 
punto, de contacto con nuestros afínes, se-
rá penoso conseguir algo fructífero. Y las 
pequeñas dificultades que surjan, siempre 
estarán compensadas por los magníficos 
resultados que necesariamente han de, ob-
tenerse con tal procedimiento. , 
( M S M O K R E O S 
El señor Heras no está de acuerdo en 
que a nadie se le ponga de nombre don 
Sindicato o doña Huelga General. Y está 
equivocado. Son las palabras de Libertad, 
Fraternidad, Justicia, las que habrá oído 
emplear como nombres, en vez de las que 
dice. Vocablos que expresan bellos idea-
les que él no repudiaría de ninguna doctri-
na. Y si no fuera por otra cosa, por lo me-
nos por la eufonía siempre es preferible 
cualquier cosa a llamarse Fredegundo, Ci-
riaco o Práxedes. 
Mí ' 
Nos llegan cartas de todos los puntos 
cardinales con el encargo de que felicite-
mos al Ayuntamiento por el magnífico pro-
grama de festejos qiíe ha confeccionado. 
Lo hacemos muy gustosos y adherimos 
además nuestra propia cordial enhora-
buena. • ' ; 
¥m 
Lamentamos de corazón que «El Sol* no 
pueda lucirse reseñando las corridas de 
toros que tan pomposamente anuncia en 
su fraternal revista. Mala suerte. 
®® 
Le ha dado ahora a la gente por decir 
que los gobernantes actuales son maso-
nes. No es cierto ni mucho menos. 
Mientras no digan que son católicos, 
apostólicos, romanos, no sentirán ni senti-
remos la menor molestia. 
La masonería y el catolicismo son dos 
sociedades más o menos perfectas. Am-
bas tienen srrs ritos, pantomimas, mejor 
dicho, y las dos persiguen un mismo fin: 
el bien supremo del hombre. Bueno, la 
que mejor lo persigue es la secta católica 
y lo hace tan bien y con tanta maña que el 
citado bien supremo huye de la Iglesia co-
mo alma que lleva el diablo. Porque es 
qué lo persigire con las peores intenciones. 
Se castigan los crímenes que los párti-
culares cometen. ¿Qué se dirá de las 
guerras y de esos crímenes que llama-
• mos gloriosos porque destruyen nacio-
nes enteras? E l amor a las conquistas es 
una locura. Los conquistadores son pa-
ra la Humanidad azotes más fuertes 
que los diluvios y los terremotos. Ale-
jandró, bandido desde la infancia, des-
tructor de.naciones, estimaba como su-
mo bienestar el terror de los hombres. 
- S É N E C A . 
4= 
La Gran Turronería Valenciana De la Casa A, Monerrls Planeilas, esta-blecida en calle dé la Sierpe, 8, Sevilla 
Ha instalado en Antcquera una 
SUCURSAL para los días de Feria, 
donde encontrará el públ ico 
CALLE E S T E P A 
Antiguo local de la joyería 
de Martín Ansón. (Frente 
al Café de Vergara) 
Riquísimos TURRONES de Ji-
jona y Alicante, Y E M A y 
N I E V E - Ricas P E L A D I L L A S 
de Alcoy y P A S T E L I L L O S 
Gloria - Selectos DÁTILES 
de Berbería - C O C O S chicos 
y de agua. 
(Viene de la segunda plana). 
nicipal adepto a la reacción y que, sin du-
da, con pleno conocimiento de lo que iba a 
suceder, escribió con toda la mala fe ese 
acta, ya que así se desprende de la forma 
como está redactada. 
Y es que enemigos de la República son 
muchos que se titulan republicanos y que 
el día doce de abril votaron con la monar-
quía, mientras maiiposeaban entre los 
hombres representativos de ambos regí-
menes; y es que enemigos de la República 
son también muchos funcionarios a ios 
que habiéndosele comprobado sus extre-
mos nada sanos, no han podido sancionar-
se debidamente por la ineptitud de los en-
cargados de llevar a cabo la depuración 
de tales faltas; y es, y ello es mil veces 
peor aún, que todos esos enemigos de la 
República encuentran después periódicos 
que, sorprendidos en su verdadero repu-
blicanismo y buena fe, se prestan a servir 
de vehículos de la lacra bochornosa de se-
ñores que, llamándose republicanos, no 
son sino servidores de la reacción y de to-
dos aquéllos que encarnan la podredum-
bre de un anciano régimen, hundido por 
caduco y deleznable, caído por la sucie-
dad de sus procedimientos; y si no, venga 
el señor Gobernador y compruebe la ine-
xactitud de tales hechos, al amparo de cu-
ya inexistencia se pretende hacer un juego 
obscuro, mucho más obscuro quizá que to-
dos los realizados por la vieja y asquerosa 
política de la Monarquía. 
MARTÍN CABELLO BENÍTEZ 
Alora y agosto. 
De Bobadilla - pueblo 
U n a v i l eza m á s . 
Con las agravantes de nocturnidad y es-
calo ha sido asaltado el domicilio de nues-
tro compañero Juan Romero Guerrero du-
rante la madrugada del 14 del actual. 
Desgraciadamente para los «gauters» y 
el despojado, la «caja» no contenía mas 
que unas veinte y seis pesetas entre aluci-
nante plata y vil calderilla, por lo que, co-
mo venganza o represalia, cargaron con 
toda la documentación personal de nuestro 
compañero, algunos escritos originales e 
inéditos y otros cuantos papeluchos. 
Los autores de esta hombrada no han 
sido habidos aún. 
Esta tarde, a las cinco y cuarto, un pro-
bable excelente partido entre el Betís Ba-
lompié y el Antequera F. C. 
Este último probará sus nuevos elemen-
tos para la próxima temporada. 
El martes, un equipo malagueño contra 
el Balómpédico Antequerano, siendo la 
entrada p ú a este partido, gratis. 
Una feria sin pan 
En el último número de «El Sol de Ante-
quera» se publica un comunicado de nues-
tro convecino señor Blázquez en el cual 
expone su opinión—respetable como la 
nuestra —sobre la presente feria. Desde su 
posición económica se extraña de que 
Antequera celebre su feria de agosto sin to-
ros. En contraposición de ello, la casi tota-
lidad de los ciudadanos en Antequera ex-
clamamos: ¡una feria sin pan! 
No nos referimos precisamente en esta 
exclamación a ese pan como número del 
programa de festejos: ¡vaya festejo! El pan 
que reclama el comerciante, ante el venci-
miento de un giro «con gastos»; el que pi-
de la clase media en el último día del pla-
zo para abonar el reparto vecinal, el reci-
bo de contribucción, o ante el plazo peren-
torio de un préstamo usurario, no es el 
pan que reparte la Junta de festejos. 
Tampoco es tal, el que reclama la clase 
proletaria, en el último día de plazo del 
empeño de la ropa de invierno y del cal-
zado necesario para poder salir a la feria; 
ni es la blusa, ni lá luz eléctrica, ni el alqui-
ler de la casa, ni las peticiones justas de 
los hijos. Ese pan no lo da la espléndida 
y ponderada Junta de festejos. 
* * * 
Los industriales de Antequera deberán 
estar admirados del interés mostrado en 
su favor por todos los que hablan de fies-
tas en estas vísperas. Aquéllos nos contes-
tarían si le interrogásemos, lo siguiente: 
El sastre:—No los visto; no les trabajo. 
El zapatero:-No les calzo; no me com-
pran. 
El sombrerero:—No les conozco. 
El joyero: —Sólo me utilizan en la tasa-
ción de lo que compran fuera. 
El camisero: —No me favorecen con sus 
compras. 
El comerciante. — Adquieren fuera lo que 
precisan. 
¿Donde deja, pues, la utilidad en sus 
compras la clase acomodada de este pue-
blo? 
El interés por los industriales está falto de 
ejemplaridad. ¿Qué se pretende, pues, con 
usar tópicos en auxilio de la argumenta-
ción? Hay que ser comprensivos, para ar-
gumentar. No ha sospechado el señor 
Blázquezque puede haber festejos que ilus-
tren al pueblo. ¿Cómo se divertirán sin to-
ros en las naciones que nos mandaron la 
electricidad y sus aplicaciones? ¿Cómo lo 
conseguirán en donde nos enviaron la lo-
comotora y el motor? 
Tratemos de copiar de esas nacio-
nes de donde nos vienen las brisas 
de obreros universales; en donde lu-
chan en contra de las guerras. Copiemos 
de ellas la cultura humanitaria y universal. 
J. M. 
Sesión municipal 
Celebró el viernes pasado su acos-
tumbrada sesión el Municipio, presi-
diendo el Sr, Pozo y con asistencia de 
los camaradas Luque, Carrillo y Pérez, 
excusándose Villalba por desgracia de 
familia. 
Fueron aprobados varios asuntos de 
trámite sin discusión, contenidos en el 
orden del día. No asi en los presenta-
dos con carácter urgente, en los que 
sobresal ió una moción del concejal se-
ñor Ríos que, por lo visto, se propone 
obsequiar a todos sus amigos con el 
dinero del pueblo. 
Proponía el generoso Pepe Ríos que, 
dada la proximidad de la feria, se rega • 
lasen treinta duros por barba a dos em-
pleados interinos sin sueldo. Nuestros 
compañeros se opusieron a ello, por 
estimar que éstos y otros dispendios 
por el estilo que se permiten algunos 
señores radicales, deben hacerse del 
bolsillo particular de ellos, y no a cargo 
del agobiado presupuesto municipal. 
Esperamos que *EI Popular» diga algo 
sabroso a cuenta de estas iniciativas 
radicales. 
Sobre el nombramiento de radiólogo 
para el Hospital, los concejales socia-
listas pidieron quedase sobre la mesa 
para poder fijar criterio, considerando 
que no podía otorgarse tal nombra-
miento sin previo estudio, por no tra-
tarse de persona afecta a la beneficen-
cia municipal, lo que podrá motivar 
disgusto entre el mismo personal técni -
co-sanitario. 
A estas razones se opuso lajninoria 
radical, haciendo imperar su criterio 
caciquil. 
También se discutió sobre el desen-
volvimiento de la comisión de la déci -
ma, que el viernes q u e d ó aclarado fun-
ciona sin intervención de los represen-
tantes obreros, sobre lo que nuestros 
compañeros concejales hubieron de ha-
cer constar su protesta. 
Como puede verse, aún sucintamente 
la actuación de los radicales no puede 
ser ni más liosa ni menos clara. 
Y hasta otra. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
S E D I C E . . . 
Que el reprasentante en ésta de la So-
ciedad de Autores de España está hecho 
mr hueso respecto a la emisora anteque-
rana, por querer cobrar unos derechos 
a los que no hay derecho. 
mu 
Que don Paco ha dicho que sólo por ha-
ber dicho LA RAZÓN que la banda debe 
tocar el himno nacional al terminar los con-
ciertos, no se tocará. 
Que el desaprensivo Gil Ferrault ha ve-
nido a inaugurar el grupo de casas cons-
truido en la Glorieta por la razón social 
de bandidaje legalizado. Banco de «La 
Unión». 
m : 
Que José María está muy disgustado 
con sus tres delegaciones, pues ha hecho 
un grupo de nichos sin que nadie se entere 
y,se están cayendo sin que nadie se entere 
también. 
Que el culebrón enroscado se encarga 
de sembrar la discordia entre los trabaja-
dores desde el órgano de los radicales en 
Málaga, órgano que, a pesar de su «repu-
blicanismo», llama a Maura «republicano 
insigne y hombre bueno». 
** 
Que la feria resultará deslucida, no por 
culpa de los socialistas, como se dice, sino 
por culpa del Circulo Mercantil, que nunca 
le ha importado que la clase obrera trabaje 
o no. 
** 
Que la instalación de luz de la Alameda 
está costando más que la obra del Esco-
rial. 
.—______ 
Nuestro óamarada Fernando Villalba, se-
cretario de la Agrupación Socialista, pasa 
por la pena de haber visto morir a una hijita, 
víctima de rápida y cruel énfeniiedad. 
Le testimoniamos nuestro más sentido 
pésame, que hacemos extensivo a su fami-
lia y en particular a nuestro camarada di-
rector Juan Villalba, tío de la finada. 
Reparto de bonos 
Relación de los bonos de pan que la 
Junta de festejos ha enviado a los 
presidentes de las sociedades obre-
ras para que sean distribuidos entre 
los afiliados más necesitados, con 
motivo de las fiestas de agosto. 
Sociedad de Agricultores, 925: Idem 
Autónoma de Metalúrgicos, 75; Idem 
Carpinteros, Ebanistas y sus afines, 40; 
Idem Canteros, 100; Idem La Unión 
Fabril, 150; Idem Constructores de Ca-
rruajes, 35; Carreros, Faeneros y Car-
gadores, 65; Idem Albañiles, 250; Idem 
Curtidores y Zurradores, 25; Idem Azu-
careros, 45; Idem Pintores y Encalado-
res, 40; Idem Metalúrgicos, 75; Idem 
Alfareros, Ladrilleros y Tejeros, 15; 
Idem Dependientes de Barbería , 15; 
Idem Camareros, Cocineros y Simila-
res, 45; Idem Zapateros, 40; Idem Pa-
naderos, Molineros y Similares, 60. 
Total número de bonos, 2.000 
Nueva colaboradora 
Los que'sudamos en la Redacción de este 
periódico nos hemos visto agradablemente 
sorprendidos con la promesa hecha por 
„Esperanza" de dedicarnos con frecuencia 
artículos dirigidos a propagar entre las mu-
jeres las virtudes del Socialismo. 
Tras el seudónimo „Esperanza" se escon-
de el nombre de una señorita a la que por 
circunstancias familiares conviene conser-
var el incógnito. 
No es militante activa del Socialismo por 
las razones expuestas, pero por sus condi-
ciones morales, por sus sentimientos huma-
nitarios y la fraternal orientación de sus 
ideas, es en cuerpo y alma una grata pri-
sionera de las concepciones marxistas. 
Al felicitarnos nosotros por tal adquisi-
ción, felicitamos a nuestros lectores, ya que 
„Esperanza" ha de ser en estos momentos, 
de sombras un luminoso rayo de bondad. 
C A S A L O PERA 
Esta Casa ofrece al público un grau 
surtido de 
S O M B R E R O S 
G O R R A S 
Y ROPA H E C H A 
de todas clases a precios muy e c o n ó -
micos. 
Antes de hacer sus compras, visite 
este Establecimiento SI QUIERE A H O -
RRAR DINERO. 
C A S A L O P E R A 
F R E N T E AL CAFÉ CASTILLA 
